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Tema 1. Eucaristía y Misa del domingo 

Jn 6 30-35: En aquel tiempo, el gentío dijo a Jesús: – «¿Y 

qué signo haces tú, para que veamos y creamos en ti? 

¿Cuál es tu obra? Nuestros padres comieron el maná en 

el desierto, como está escrito: “Pan del cielo les dio a 

comer”». 

Jesús les replicó: – «En verdad, en verdad os digo: no fue 

Moisés quien os dio pan del cielo, sino que es mi Padre el que os da el 

verdadero pan del cielo. Porque el pan de Dios es el que baja del cielo y da 

vida al mundo». Entonces le dijeron: – «Señor, danos siempre de este pan». 

Jesús les contestó: – «Yo soy el pan de la vida. El que viene a mí no tendrá 

hambre, y el que cree en mí nunca tendrá sed». (Juan 6, 30-35).   

 

Sin el domingo no podemos vivir 
Benedicto XVI, Homilía de la Santa Misa del Corpus Christi. 

Clausura del Congreso Eucarístico en Bari (29/05/2005). 

En Abitina, pequeña localidad de la actual 

Túnez, 49 cristianos fueron sorprendidos un domingo 

mientras, reunidos en la casa de Octavio Félix, celebraban la Eucaristía 

desafiando así las prohibiciones imperiales. Tras ser arrestados fueron 

llevados a Cartago para ser interrogados por el procónsul Anulino. Fue 

significativa, entre otras, la respuesta que un cierto Emérito dio al 

procónsul que le preguntaba por qué habían transgredido la severa 

orden del emperador. Respondió: “Sine dominico non possumus”; es decir, 

sin reunirnos en asamblea el domingo para celebrar la Eucaristía no 

podemos vivir. Nos faltarían las fuerzas para afrontar las dificultades 

diarias y no sucumbir (...). 

Necesitamos este pan para afrontar la fatiga y el cansancio del 

viaje. El domingo, día del Señor, es la ocasión propicia para sacar fuerzas 

de él, que es el Señor de la vida. Por tanto, el precepto festivo no es un 

deber impuesto desde afuera, un peso sobre nuestros hombros. Al 

contrario, participar en la celebración dominical, alimentarse del Pan 

eucarístico y experimentar la comunión de los hermanos y las hermanas 
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en Cristo, es una necesidad para el cristiano; es una 

alegría; así el cristiano puede encontrar la energía 

necesaria para el camino que debemos recorrer cada 

semana. Por lo demás, no es un camino arbitrario:  el 

camino que Dios nos indica con su palabra va en la 

dirección inscrita en la esencia misma del hombre. La 

palabra de Dios y la razón van juntas. Seguir la palabra 

de Dios, estar con Cristo, significa para el hombre 

realizarse a sí mismo; perderlo equivale a perderse a sí 

mismo. 

El Señor no nos deja solos en este camino. Está 

con nosotros; más aún, desea compartir nuestra suerte hasta identificarse 

con nosotros. En el coloquio que acaba de referirnos el evangelio, dice:  

"El que come mi carne y bebe mi sangre habita en mí y yo en él" (Jn 6, 

56). ¿Cómo no alegrarse por esa promesa? Pero hemos escuchado que, 

ante aquel primer anuncio, la gente, en vez de alegrarse, comenzó a 

discutir y a protestar:  "¿Cómo puede este darnos a comer su carne?" (Jn 

6, 52). 

En la Eucaristía, Cristo está realmente presente entre nosotros. Su 

presencia no es estática. Es una presencia dinámica, que nos aferra para 

hacernos suyos, para asimilarnos a él. Cristo nos atrae a sí, nos hace salir 

de nosotros mismos para hacer de todos nosotros uno con él. De este 

modo, nos inserta también en la comunidad de los hermanos, y la 

comunión con el Señor siempre es también comunión con las hermanas 

y los hermanos. Y vemos la belleza de esta comunión que nos da la santa 

Eucaristía. 

------------------------- 

Dios el donante de regalos 

¿Alguna vez te has preguntado por qué recibimos la Eucaristía cada 

Domingo, o por qué es tan importante, o quizás cómo o por qué creemos 

que eso que recibimos es realmente el Cuerpo, la Sangre, el Alma y la 

Divinidad de Jesús? Esas son preguntas geniales, y todas tienen una 

respuesta. 

La Eucaristía es el regalo más grande que Cristo le ha dado a la Iglesia 

porque la Eucaristía es Cristo. Este tipo de regalo no es algo que Dios 
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preparó a la humanidad para recibirlo durante siglos. Encontramos esta 

preparación en todo el Antiguo Testamento. 

Dios nos preparó para recibir y comprender la Eucaristía como Jesús, 

siendo su Cuerpo, Sangre, Alma y Divinidad - y como sacramento eso 

está ligado profundamente a la muerte y resurrección de Jesús. 

Pero... ¿es realmente Jesús? 

Dios nos da todos estos signos que apuntan a la institución de la 

Eucaristía, pero ¿podemos estar seguros de que la Eucaristía es el Cuerpo, 

Sangre, Alma y Divinidad de Jesucristo? Confiamos en que Cristo dice y 

sostiene que es verdad. 

Jesús tiene poder sobre la naturaleza y la creación, porque Jesús estaba 

presente en el momento de la creación. Jesús calma las tormentas, 

camina agua, y multiplica barras de pan y pescado. En la Última Cena, 

Jesús tomó pan y vino e instituyó el Sacramento de la Eucaristía. Cuando 

Jesús toma el pan, dice: "Tomad y comed todos de Él...". 

Jesús también toma el vino, y nuevamente, lo bendice: "Tomad y bebed 

todos de él, porque este es el cáliz de mi sangre, la sangre de la alianza 

nueva y eterna, que se derramará por vosotros y para muchos para el 

perdón de los pecados. Haced esto en memoria mía" 

A través de las palabras de Jesús, la Eucaristía es instituida y dada a los 

discípulos. Pero "hacer esto en memoria mía" es más que simplemente 

recordar la forma en que comúnmente lo pensamos, sino para "re-

presentar" el sacrificio que Jesús estaba a punto de ofrecer. La Eucaristía 

y la cruz están unidas, es por eso 

por lo que Jesús instituye la 

Eucaristía en la Pascua, la noche 

antes de ser crucificado. 

Si esas palabras no fueron 

suficientes, Jesús también revela 

la Eucaristía a sus discípulos en el 

Evangelio de Juan. Aunque los 

discípulos no entendieron 

completamente las palabras que 

les decía Jesús. Jesús les dice, “El 
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que come mi carne y bebe mi sangre, tiene vida eterna, y lo resucitaré el 

último día". 

Celebramos la Eucaristía en la misa; como católicos estamos obligados a 

asistir a misa todos los domingos. La ausencia de la misa es un asunto 

grave; Si nos saltamos intencionalmente la misa, cometemos un pecado 

mortal que necesitamos confesar - y la razón de esto es porque cuando 

asistimos a Misa estamos en la presencia de Cristo. Saltarse la misa por 

otras cosas es deliberadamente decirle a Jesús: "No tengo tiempo para 

ti". 

En la Eucaristía nosotros nos ofrecemos al Padre en el Hijo por el Espíritu 

Santo. En el momento de la epíclesis es cuando desciende sobre el pan y 

el vino el Espíritu Santo y por las palabras del sacerdote se convierte en 

el Cuerpo y la Sangre de Jesús. En este momento nos arrodillamos porque 

se está haciendo presente Cristo y le adoramos. Si estamos en gracia 

podemos acercarnos a comulgar, es el momento en el que Cristo entra 

dentro de nosotros y hemos de ser conscientes de lo que está ocurriendo 

para querer nosotros también entrar en comunión con Él.  

Recibir frecuentemente la Eucaristía y adorar al Santísimo Sacramento 

nos ayuda a conformarnos a Cristo. Nos da fuerza para las pruebas que 

enfrentamos. 

San Tarsicio (+258) 
San Tarsicio es el Patrón de los Monaguillos y de 

los Niños de Adoración Nocturna. Por algo se le conoce 

como el Mártir de la Eucaristía. 

Valeriano era un emperador duro y sanguinario. Se había convencido de 

que los cristianos eran los enemigos del Imperio y había que acabar con 

ellos. Los cristianos, para poder celebrar sus cultos, se veían obligados a 

esconderse en las catacumbas o cementerios romanos. Era frecuente la 

trágica escena de que mientras estaban celebrando los cultos llegaban 

los soldados, los cogían de improviso, y, allí mismo, sin más juicios, los 

decapitaban o les infligían otros martirios. Todos confesaban la fe en 

nuestro Señor Jesucristo. El pequeño Tarsicio había presenciado la 

ejecución del mismo Papa mientras celebraba la Eucaristía en una de 
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estas catacumbas. La imagen macabra quedó grabada fuertemente en su 

alma de niño y se decidió a seguir la suerte de los mayores cuando le 

tocase la hora, que ojalá, decía él, fuera "ahora mismo". 

Un día estaban celebrando la Eucaristía en las Catacumbas de San Calixto. 

El Papa Sixto se acuerda de los otros encarcelados que no tienen 

sacerdote y que por lo mismo no pueden fortalecer su espíritu para la 

lucha que se avecina, si no reciben el Cuerpo del Señor. Pero ¿quién será 

esa alma generosa que se ofrezca para llevarles el Cuerpo del Señor? Son 

montones las manos que se alargan de ancianos venerables, jóvenes 

fornidos y también manecitas de niños angelicales. Todos están 

dispuestos a morir por Jesucristo y por sus hermanos. Uno de estos 

tiernos niños es Tarsicio. Ante tanta inocencia y ternura exclama lleno de 

emoción el anciano Sixto: " ¿Tú también, hijo mío?" 

Y le dice: ¿Y por qué no, Padre? Nadie sospechará de mis pocos años. 

Ante tan intrépida fe, el anciano no duda. Toma con mano temblorosa las 

Sagradas formas y en un relicario, las coloca con gran devoción a la vez 

que las entrega al pequeño Tarsicio de apenas once años, con esta 

recomendación: "Cuídalas bien, hijo mío". 

-"Descuide, Padre, que antes pasarán por 

mi cadáver que nadie ose tocarlas". 

Sale fervoroso y presto de las catacumbas 

y poco después se encuentra con unos 

niños de su edad que estaban jugando 

-"Hola, Tarsicio, juega con nosotros. 

Necesitamos un compañero". 

- "No, no puedo. Otra vez será", dijo 

mientras apretaba sus manos con fervor 

sobre su pecho. 

Y uno de aquellos mozalbetes exclama: 

“A ver, ¿qué llevas ahí escondido? Debe 

ser eso que los cristinos llaman “los 

misterios””. E intenta verlo. 
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Lo derriban a tierra, poniendo en su pecho los mozalbetes sus piernas 

con el fin de hacer fuerza de palanca para abrirle sus bracitos y arrebatarle 

las Sagradas Formas, le tiran pedradas, y Tarsicio no solo opuso 

resistencia, sino que Dios hizo el milagro de que quedasen sus brazos 

herméticamente cerrados de forma que no pudieron abrirlos jamás (ni 

siquiera después de muerto) siguen dándole pedradas, y va derramando 

su sangre. Todo inútil. Ellos no se salen con la suya. Por nada del mundo 

permite que le roben aquellos Misterios a los que él ama más que a sí 

mismo... 

Momentos después pasa por allí Cuadrado, un soldado que está 

en el período de catecumenado y que por eso conoce a Tarsicio. Los 

niños huyen corriendo mientras Tarsicio, llevado a hombros en agonía 

por Cuadrado, llega hasta las Catacumbas de San Calixto en la Vía Apia. 

Al llegar, ya era cadáver. Desde entonces, el frío mármol guarda aquellas 

sagradas reliquias sobre las que escribió San Dámaso, "queriendo a San 

Tarsicio almas brutales de Cristo el sacramento arrebatar, su tierna vida 

prefirió entregar, antes que los Misterios celestiales". 

La fiesta de San Tarsicio se celebraba el 15 de agosto, pero desde que la 

Iglesia instituyó en 1.950 que el día 15 de agosto se celebrara la gloriosa 

Asunción de la Virgen María en cuerpo y alma al cielo, su fiesta se trasladó 

al 13 de agosto. 

 

Para el diálogo 
1. ¿” Qué” es la Eucaristía? ¿Crees que en la Eucaristía está 

Cristo realmente presente? 

2. ¿Cuál es la diferencia entre una imagen de Jesús y la 

Eucaristía?  

3. Jesús, vivo en la Eucaristía, desea con todas sus fuerzas entrar en tu 

corazón. ¿Comulgas cada domingo? Si es que no, ¿por qué? 

4. ¿Has tenido alguna experiencia bonita en alguna Misa? 

5. ¿Te planteas ir a Misa también algún día entre semana? 

6. ¿Hay alguna parte de la Misa que no entiendas? 
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Tema 2. Eucaristía y oración 
 

Jn 6 30-35: En aquel tiempo, el gentío dijo a Jesús: – «¿Y 

qué signo haces tú, para que veamos y creamos en ti? 

¿Cuál es tu obra? Nuestros padres comieron el maná en 

el desierto, como está escrito: “Pan del cielo les dio a 

comer”». 

Jesús les replicó: – «En verdad, en verdad os digo: no fue 

Moisés quien os dio pan del cielo, sino que es mi Padre el que os da el 

verdadero pan del cielo. Porque el pan de Dios es el que baja del cielo y da 

vida al mundo». Entonces le dijeron: – «Señor, danos siempre de este pan». 

Jesús les contestó: – «Yo soy el pan de la vida. El que viene a mí no tendrá 

hambre, y el que cree en mí nunca tendrá sed». (Juan 6, 30-35).   

 
15’ en compañía de Jesús 
sacramentado 
Anónimo 

No es preciso, hijo mío, saber mucho para 

agradarme mucho; basta que me ames con fervor. 

Háblame, pues, aquí sencillamente, como hablarías a tu madre, a tu 

hermano. ¿Necesitas hacerme en favor de alguien una súplica 

cualquiera? Dime su nombre, bien sea el de tus padres o hijos, bien el 

de tus hermanos y amigos. Pide mucho, mucho, no vaciles en pedir; me 

gustan los corazones generosos que llegan a olvidarse en cierto modo 

de sí mismos, para atender a las necesidades ajenas. Háblame así, con 

sencillez.  

Y para ti, ¿necesitas alguna gracia? Hazme, si quieres, como 

una lista de tus necesidades, y ven, léela en mi presencia. Dime 

francamente que sientes soberbia, amor a la sensualidad, envidia; que 

eres tal vez egoísta, inconstante, negligente, perezoso...o tal vez juzgas 

muy fácilmente a los demás o hablas sin caridad de ellos; y pídeme luego 
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que venga en ayuda de los esfuerzos, pocos o muchos, que haces para 

quitar de ti tales males. 

Hoy por hoy, ¿qué necesitas? ¿Qué puedo hacer por ti? ¡Si 

supieras cuántos deseos tengo de favorecerte! ¿Traes ahora mismo entre 

manos algún proyecto? Cuéntamelo todo minuciosamente. Quiero 

saberlo de ti. ¿Qué te preocupa? ¿Qué piensas? ¿Qué deseas? Échate en 

brazos de mi providencia. Contigo estoy; aquí, a tu lado me tienes; todo 

lo veo, todo lo oigo, ni un momento te desamparo. ¿Sientes desvío de 

parte de personas que antes te quisieron bien, y ahora olvidadas se alejan 

de ti sin que les hayas dado un motivo? Ruega por ellas, y yo las volveré 

a tu lado, si no han de ser obstáculos a tu santificación. 

¿Y no tienes tal vez alegría alguna que comunicarme? ¿Por 

qué no me haces partícipe de ella como a un buen amigo? Cuéntame lo 

que, desde ayer, desde la última visita que me hiciste, ha consolado y 

hecho como sonreír tu corazón. ¿Por qué no has de manifestarme por 

ello tu gratitud, y decirme sencillamente, como un hijo a su padre: 

«¡Gracias, Padre mío, gracias!». 

¿Tienes promesa alguna para hacerme? Leo, ya lo sabes, en el 

fondo de tu corazón. A los hombres se les engaña fácilmente; pero a Dios, 

no. Háblame, pues, con toda sinceridad. ¿Tienes firme resolución de no 

exponerte ya más a aquella ocasión de pecado? ¿De privarte de aquel 

objeto que te dañó? ¿Volverás a ser dulce, amable y condescendiente con 

aquella persona a quien, por haberte faltado, has mirado hasta hoy como 

un enemigo? Ama a mi Madre, que también lo es tuya, la Virgen 

Santísima, y vuelve otra vez mañana con el corazón más amoroso, más 

entregado a mi servicio. En mi Corazón encontrarás cada día nuevo amor, 

nuevos beneficios, nuevos consuelos. 

 

Bto. Carlo Acutis (1991 - 
2006) 
Carlo Acutis fallece el 12 de octubre de 2006 con tan sólo 

15 años de edad a causa de una leucemia fulminante, dejando en la 

memoria de todos los que le han conocido un gran vacío y una profunda 



10 

 

admiración por el que ha sido 

su breve y a la vez intenso 

testimonio de vida 

auténticamente cristiano. 

Desde que recibió la Primera 

Comunión a los 7 años de edad 

nunca ha faltado a la cita 

cotidiana con la Santa Misa. 

Siempre, antes o después de la 

celebración eucarística, se 

quedaba delante del Sagrario para adorar al Señor realmente presente 

en el Santísimo Sacramento. La Virgen era su gran confidente y nunca 

dejaba de honrarla rezando cada día el Santo Rosario. La modernidad y 

la actualidad de Carlo conjugan perfectamente con su profunda vida 

eucarística y devoción mariana, que han contribuido a que llegase a ser 

un chico muy especial al que todos admiraban y amaban. 

Citando las palabras de Carlo: “Nuestra meta debe ser el infinito, no lo 

finito. El Infinito es nuestra Patria. Desde siempre el Cielo nos 

espera”. Suya es la frase: “Todos nacen como originales, pero muchos 

mueren como fotocopias”. Para dirigirse hacia esta Meta y no “morir 

como fotocopias” Carlo decía que nuestra Brújula tiene que ser la 

Palabra de Dios, con la que tenemos que confrontarnos constantemente. 

Pero para una Meta tan alta hacen falta Medios muy especiales: los 

Sacramentos y la oración. En especial, Carlo situaba en el centro de su 

vida el Sacramento de la Eucaristía que llamaba “mi autopista hacia el 

Cielo”. 

Carlo estaba muy dotado para todo lo que está relacionado con el mundo 

de la informática, hasta tal punto que tanto sus amigos como los adultos 

licenciados en ingeniería informática lo consideraban un genio. Todos se 

quedaban maravillados por su capacidad de entender los secretos que 

oculta la informática y a los que sólo tienen acceso quienes han realizado 

estudios universitarios. Los intereses de Carlo abarcaban desde la 

programación de ordenadores, pasando por el montaje de películas, la 

creación de sitios web, hasta los boletines, de los que se ocupaba también 

de la redacción y la maquetación, y el voluntariado con los más 

necesitados, con los niños y con los ancianos. 
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Resumiendo, era un misterio este joven fiel de la Diócesis de Milán, que 

antes de morir ha sido capaz de ofrecer su sufrimiento por el Papa y por 

la Iglesia.  

“Estar siempre unido a Jesús, ese es mi proyecto de vida”. Con estas pocas 

palabras Carlo Acutis, el chico que murió de leucemia traza el rasgo 

distintivo de su breve existencia: vivir con Jesús, para Jesús, en Jesús. (…) 

“Estoy contento de morir porque he vivido mi vida sin malgastar ni 

un solo minuto de ella en cosas que no le gustan a Dios”. Carlo 

también nos pide a nosotros lo mismo: nos pide que contemos el 

Evangelio con nuestra vida para que cada uno de nosotros pueda ser un 

faro que ilumine el camino de los demás. 

El testimonio evangélico de Carlo no es sólo un estímulo para los 

adolescentes de hoy, sino que impulsa a los párrocos, sacerdotes y 

educadores a plantearse la validez de la formación que les dan a los 

chicos de nuestras comunidades parroquiales y qué hacer para que esta 

formación sea incisiva y eficaz. 

 

Para el diálogo 
1. El Señor en el Evangelio les dice a sus discípulos 

“Velad y orad para no caer en la tentación”. ¿Oras a 

diario? ¿Cuándo? ¿Rezas? ¿Cuándo? 

2. ¿Cuidas de manera especial la oración delante 

de Jesús en la Eucaristía?  ¿Crees que en la Eucaristía está Cristo 

realmente presente? 

3. El pasa muchas horas solo en el Sagrario. ¿Vas a visitarlo?  

4. ¿Cuáles son las dudas que te asaltan acerca del Sacramento de la 

Eucaristía? 

5. ¿Has tenido alguna experiencia de Jesús en la Eucaristía? ¿La 

puedes compartir con nosotros?  

6. ¿Cómo puedes mejorar tu adoración eucarística? 
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Tema 3. Eucaristía y amor a los 
pobres 

Jn 12, 1-6:  Seis días antes de la Pascua, fue Jesús a 

Betania, donde vivía Lázaro, a quien había resucitado de 

entre los muertos. 2 Allí le ofrecieron una cena; Marta 

servía, y Lázaro era uno de los que estaban con él a la 

mesa. 3 María tomó una libra de perfume de nardo, 

auténtico y costoso, le ungió a Jesús los pies y se los 

enjugó con su cabellera. Y la casa se llenó de la 

fragancia del perfume. 4 Judas Iscariote, uno de sus discípulos, el que lo iba 

a entregar, dice: 5 «¿Por qué no se ha vendido este perfume por trescientos 

denarios para dárselos a los pobres?». 6 Esto lo dijo no porque le 

importasen los pobres, sino porque era un ladrón; y como tenía la bolsa, se 

llevaba de lo que iban echando. 7Jesús dijo: «Déjala; lo tenía guardado 

para el día de mi sepultura; 8 porque a los pobres los tenéis siempre con 

vosotros, pero a mí no siempre me tenéis». Una muchedumbre de judíos se 

enteró de que estaba allí y fueron no solo por Jesús, sino también para ver 

a Lázaro, al que había resucitado de entre los muertos. 10 Los sumos 

sacerdotes decidieron matar también a Lázaro, 11 porque muchos judíos, 

por su causa, se les iban y creían en Jesús. 

 

Ver a Jesús en la Eucaristía y en los 
pobres 
Sister María Prema MC, Superiora General de las Misioneras 

de la Caridad de la Madre Teresa en el Congreso eucarístico 

nacional que se celebra en Mumbai. 

La Madre Teresa nos exhorta: “Dejen que las hermanas y los 

pobres se alimenten. Que yo pueda alimentarme de Jesús Eucarístico 

que se ha hecho Pan de vida. En los pobres Él se ha vuelto un 

hambriento, a través del cual yo puedo alimentarlo”. Yo me pregunto: 

“¿Acaso las hermanas y los pobres, no completan en sus cuerpos lo que 

falta a los padecimientos de Cristo, a nombre de la Iglesia, cuando ellos 

abrazan voluntariamente y con amor sus dolores, las aflicciones y las 

http://www.asianews.it/noticias-es/Congreso-eucar%C3%ADstico-en-Mumbai.-Alimentados-por-el-amor-de-Cristo-para-alimentar-a-los-dem%C3%A1s-35842.html
http://www.asianews.it/noticias-es/Congreso-eucar%C3%ADstico-en-Mumbai.-Alimentados-por-el-amor-de-Cristo-para-alimentar-a-los-dem%C3%A1s-35842.html
http://www.asianews.it/noticias-es/Congreso-eucar%C3%ADstico-en-Mumbai.-Alimentados-por-el-amor-de-Cristo-para-alimentar-a-los-dem%C3%A1s-35842.html
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humillaciones de la enfermedad y la vejez? ¿No son transformados en 

Cristo? ¿No son hechos todo uno con aquél que sufre?”. 

El sufrimiento en sí es inaceptable, y debe ser evitado. Pero 

compartir el sufrimiento con la Pasión de Cristo y con los sufrimientos de 

todas las personas es un maravilloso regalo, y lleva frutos de santidad al 

mundo. Algunas de nuestras hermanas, que son más eficaces en su 

misión de llevar a Dios a las almas y las almas a Dios, son confinadas de 

manera permanente en las habitaciones de los enfermos. Gracias a su 

presencia yo me siento consolada y restaurada. 

Cuando me encuentro con Jesús a través de la Santa Comunión, 

le encomiendo a las hermanas y a las personas, que en modo doloroso 

esperan recibirlo a través de los sacramentos durante largo tiempo, pero 

que son privados de ello porque no hay sacerdotes disponibles. Yo 

encomiendo a Él incluso a aquellos que no le conocen o que no le 

quieren. 

A fines de los años ochenta, quedé profundamente conmovida al 

percibir la angustia en el corazón de la Madre Teresa, cuando ella dijo 

que durante 40 años no estuvo la Presencia Eucarística en Albania. La 

Beata obtiene el permiso para llevar el Bendito Sacramento en su primera 

visita a ese país. E inmediatamente después, le entregó a Jesús un 

tabernáculo en Albania. Este era el gesto que Madre Teresa tenía en cada 

convento que fundaba. Su ardiente deseo era amar a Jesús como Él nunca 

fue amado antes, y llevar su Presencia y su Luz a la vida de quienes viven 

en las tinieblas del pecado, del error y de la ignorancia del Señor. 

Hago un tesoro de la hora diaria de Adoración Eucarística, que 

me permite descansar en Jesús, a quien yo pertenezco. Yo le permito 

amarme, curarme, 

plasmarme y llenarme. 

Junto a María, yo lo 

amo y lo consuelo por 

los sacrilegios y la 

indiferencia que recibe 

en la Eucaristía y en el 

mundo. 
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Yo soy testigo del amor de Jesús y lo llevo entre los pobres. No 

tengo necesidad de hablar mucho de Dios, me basta con actuar como 

Jesús y hablar como Jesús. Cuanto más me atrae a sí Jesús, más en 

comunión estoy con los demás. He notado que, así como saludo a Jesús 

en el Tabernáculo cuando paso al lado de la capilla, con el mismo espíritu 

de profunda gratitud y reverencia, saludo también a la hermana en su 

cabecera, y al mendigo que está a la puerta.  

Sta. Teresa de Calcuta 
(1910- 1997) 

“De sangre soy albanesa. 

De ciudadanía, India. En lo 

referente a la fe, soy una monja 

católica. Por mi vocación, 

pertenezco al mundo. En lo que se 

refiere a mi corazón, pertenezco 

totalmente al Corazón de Jesús”, 

decía la Madre Teresa. Nació un 26 

de agosto de 1910 en Skopje. Fue 

la menor de los hijos de Nikola y 

Drane Bojaxhiu. La bautizaron con 

el nombre de Gonxha Agnes. Recibió la primera Comunión a los cinco 

años y medio; y la Confirmación la recibió en 1916. 

A los ocho años muere su padre y su familia pasa por una gran 

estrechez económica. Cuando llegó a los 18 años deja la casa para 

ingresar al Instituto de la Bienaventurada Virgen María, conocido como 

las Hermanas de Loreto, en Irlanda. Allí tomó el nombre de Hermana 

María Teresa por Santa Teresa de Lisieux. Llega a Calcuta el 6 de enero 

de 1929. Después de hacer sus primeros votos en mayo de 1931, es 

destinada a la comunidad de Loreto Entally en esa ciudad de la India 

donde fue docente en el colegio St. Mary. 

El 24 de mayo de 1937, la Hna. Teresa hizo su profesión perpetua 

y llegó a convertirse en directora del mencionado colegio en 1944. Sin 

embargo, un 10 de septiembre de 1946, durante un viaje de Calcuta a 

Darjeeling para realizar su retiro anual, Madre Teresa recibió lo que ella 
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llamó la “inspiración”, su “llamada dentro de la llamada”. Aquel día la sed 

de amor y de almas se apoderó de su corazón. En las siguientes semanas, 

mediante locuciones interiores y visiones, el mismo Jesús le reveló su 

deseo de encontrar “víctimas de amor” que “irradiasen a las almas su 

amor”. “Ven y sé mi luz”. 

Del mismo modo, le pidió que fundara una congregación 

religiosa al servicio de los más pobres entre los pobres. Es así que 

después de muchas dificultades, el 17 de agosto de 1948 se visitó por 

primera vez con el sari blanco orlado de azul y salió del convento de 

Loreto para introducirse en el mundo de los pobres. 

Recorrió los barrios pobres, visitó familias, lavó las heridas de los 

niños y ayudó a los olvidados. Todos los días recibía la Eucaristía y salía 

de casa con el rosario en la mano. Luego de algunos meses, se le unieron 

algunas de sus antiguas alumnas. 

En 1950 se establece oficialmente la Congregación de las 

Misioneras de la Caridad. Tiempo después envió a sus hermanas a otras 

partes de la India y abre otras casas en Venezuela, Roma, Tanzania y en 

los cinco continentes. 

Con el tiempo funda también a los Hermanos Misioneros de la 

Caridad, la rama contemplativa de las Hermanas, los Hermanos 

Contemplativos y los Padres Misioneros de la Caridad. Así como a los 

Colaboradores de Madre Teresa y a los Colaboradores Enfermos y 

Sufrientes. Lo que inspiró a los Misioneros de la caridad laicos y al 

movimiento Sacerdotal Corpus Christi. 

En 1979 se le otorgó el Premio Nobel de la Paz y los medios de 

comunicación empezaron a seguir con más atención sus obras que daban 

testimonio de la alegría de amar y de la grandeza y dignidad de cada 

persona. 

Al final de su vida y a pesar de sus problemas de salud, Madre 

Teresa continuó sirviendo a los pobres. Después de encontrarse por 

última vez con San Juan Pablo II, retorna a Calcuta y el 5 de septiembre 

de 1997 partió a la Casa del Padre. 

Durante la Misa de beatificación, el 19 de octubre del 2003, San 

Juan Pablo II dijo de ella: “Veneremos a esta pequeña mujer enamorada 
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de Dios, humilde mensajera del Evangelio e infatigable bienhechora de la 

humanidad. Honremos en ella a una de las personalidades más relevantes 

de nuestra época. Acojamos su mensaje y sigamos su ejemplo”. 

 

Para el diálogo 
1. ¿Cuáles son las dudas que te asaltan acerca del 

Sacramento de la Eucaristía? 

2. "A Mí me lo hicisteis". Recuerda este pasaje del 

san Mateo 25. ¿Qué querrá decirnos Jesús? 

3. Problema de conjunciones: Y vs O. La Madre Teresa lo tenía claro:  

Amor a los pobres Y amor a la Eucaristía. ¿Eres consciente de que 

cuanto más ames al Señor más amarás a los demás, de que cuanto 

más tiempo le dediques al Señor más tiempo tendrás para darte a 

los demás? Pues.... ya sabes Haz tú lo mismo? 
4. ¿Participas en alguna obra de caridad o alguna iniciativa por los 

pobres?  
5. ¿Qué relación hay entre Jesús en la Eucaristía y en los pobres?  
6. ¿Cómo te puedes implicar más en tu relación con Jesús en la 

Eucaristía y en los pobres? 
 
 


